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Abstract: Vegetation surveys were carried out during 1994 in 0.1. ha plots in abandoned plantations of Pinus 
radiata, Cupressu� lusitanica, Eucalyptus globulus, Alnus acuminata and in a secondary upper montane rain for­
est in the Central Andes of Colombia. The regeneration forest had the higher number of plant specie� (33) fol­
lowed by Ihe E. globulus (26) and A. acuminata (16) plantations. Abandoned plantations of P. radiata and e 
lusitanica, had only three species. There were only eleven species in cornmon between Ihe regeneration forest 

. and the plantation of E. globulus (Baccharis latifolia, Cordia cylindrostachya, Dunalia solan�cea, Leandra 
melanodesma, Lippia hirsuta, Monnina angustata, Solanum aff. scorpioideum, S. aphydendron, Sphaeropteris 
'quindiuensis, Tobouchina mollis and Verbesina nudipes), and only seven when compared to Ihe A. acuIDÍnata 
'plantation (Abatia parviflora, Asploddianthus pseudostuebelli, Bocconia frutescens, Leandra melal¡.odesma, 
Lippia hirsl,lta y Solanum aff. scorpioideum y Verbesina nudipes). With the exception of Cordia cylindrostachya, 

. Bocconia frutescens aild Tibouchina mollis, all olher species are understory shrubs dispersed by wínd or birds. 
In the underst�ry of the P. ral{iata plantation there was abundant regeneration of Ihe Colombian national tree, 
Ceroxylon quindiuf!nsis. Tree height and basal area were significantly higher in Ih!! P. radiata and C. (usitanica 
plantations than,in tbe regene'tation foresto Of lhe environmental and biological variableS measured in this study, 
the accumulation of needles under P. radiata and C. lusitanica plantations, and Ihe high biomass of fine roots 
under Ihe C. lusitanica plantation, could be Ihe main lirniting fa:ctors for Ihe establislirnent of a higher number 
of species of Ihe native foresto The chernical properties of Ihe soils varied greatIy, and Ihere were no consistent 
differences between Ihe soils under exotic and native species. 

' , 
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Los bosques montanos tropicales erila zo­
na andina han sufrido una presión de defores­
.lación mayor que los bosques húmedos de tie­
rras bajas a causa de los patrones de coloniza­
ción (Molano 1992, Bedoya & Klein 1996, 
Young 1996). En Colombia, el proceso de de­
forestación ha reducido las áreas de bosque 
montano entre un 73 % (Cavelier & Etter 
1995) y un 90 % (Henderson et al. 1991). Co­
mo parte de este proceso, la mayoría de los 
bosques maduros montanos en Colornbia, en 
particular los bosques alto andinos (ca. 2500-

ca. 3200 m.s.n.m), fueron utilizados a partir de 

la década de los años 50 para la producción de 
carbón vegetal y posteriormente para la ade­
cuación de pastizales para la ganadería dd altu­
ra (Londoño 1994). Este proceso ocurrió en 
forma paralela en los bosques del piedemonte 
andino (300-800 m.s.n.m) (Viña & Cavelier 
1999) y en los bosques montanos bajos (ca. 
1200- ca. 2500 m.s.n.m) donde el principal uso 
de la tierr.a después de la deforestación fue 
agrícola (v.g. café) y no. ganadero. En algunas 
áreas de pastizales, a finales deJa década de 
los años 60, fueron establecidas plantaciones 
de especies exóticas (Pirtus radiata, Cupressus 
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lusitanica, Eucalyptus globulus) y nativas (Al­

nus acuminata, Acacia sp.), que tenían como fin 
la protección de las fuentes de agua. En otras 
áreas estos pastizales simplemente fueron aban­
donados, y en ellos se desarrolló un bosque se­
cundario gracias a la lluvia de semillas desde los 
fragmentos de bosques que quedaron a lo largo 
de quebradas y en Jugares de difícil acceso. Es­
tos bosques secundarios, a pesar de tener un nú­
mero menor de especies que los bosques madu­
ros, obtienen altos valores de biomasa y produc­
ción de hojarasca en poco tiempo (Brown & Lu­
go 1990), proporcionando variedad de servicios 
ambientales (Ewel 1980). 

El reemplazo de bosques nativos tropicales 
por plantaciones, bien sean de carácter produc­
tivo o con fines de conservación-protección, ha 
generado tres principales debates: el efecto so­
bre la biodiversidad, los suelos y los recursos hí­
dricos. El efecto sobre la riqueza y diversidad de 
especies, así como sobre los suelos, es general­
mente negativo (Savill & Evans 1986, Sawyer 
1993). Sin embargo, estas plantaciones pueden 
tener efectos neutros (Cavelier & Tobler 1998) 
o positivos en el suelo, cuando se usan en pro­
gramas de rehabilitación de áreas severamente 
degradadas (Lugo 1992a, Parrota 1992). Cuan­
do se comparan plantaciones y pastizales con 
relación al rendimiento hídrico de las cuencas, 
el efecto puede ser positivo, negativo o neutro 
dependiendo de las condiciones ambientales lo­
cales (Kelliher el al. 1993, Waterloo 1994). 

En el presente trabajo se comparan la ri­
queza, diversidad y algunas características fisi­
coquímicas de los suelos en plantaciones de 
especies exóticas y nativas, así como en bos­
ques secundmios en el flanco occidental de la 
Cordillera Central de los Andes colombianos 
(ca. 2750 m.s.n.m.). 

MATERIALES y MÉTODOS 

Este trabajo fue realizado en la Finca La 
Picota de propiedad de la Corporación Autóno­
ma Regional del Quindío (CRQ). La Finca es­
tá localizada a una altitud media de 2750 
m.s.n.m. en áreas que estuvieron cubiertas de 

selvas sub-andinas (Londoño 1994) y que fue­
ron convertidas, a mediados de este siglo, a 
pastizales de "kikuyo" (Pennisetum clandesti­

num) para la explotación ganadera. Esta finca 
fue incorporada a una amplia zona protectora y 
de reserva forestal por medio de la Ley 23 de 
1963. En los terrenos de la finca fueron esta­
blecidas entre 1968 y 1970, plantaciones con­
tiguas de Alnus acuminata, Pinus radiata, Cu­

pressus lusitanica y Eucalyptus globulus, con 
áreas entre 5-15 ha. Estas áreas, con pendien­
tes entre 20 % y 30% y de topografía ondula­
da, fueron utilizadas anteriormente como po­
treros. Las plántulas con que se iniciaron estas 
plantaciones fueron sembradas a raíz desnuda, 
a una distancia de 2.5 m x 2.5 m. y en "platos" 
de un metro de diámetro en donde se removie­
ron los pastos con azadón y machete. Estas 
plantaciones fueron establecidas con fines de 
protección de la cuenca del Río Quindío, por lo 
cual se abandonaron después de su estableci­
miento. Algunos de los potreros que no fueron 
sembrados también se abandonaron y actual­
mente se encuentran como bosques de regene­
ración natural. 

En octubre de 1994 se establecieron parce­
las de 0.1 hectáreas (10 subparcelas contiguas de 
10 m x 10 m) en cada una de las plantaciones de 
26 años de Alnus acuminata, Pinus radiata, Cu­

pressus lusítanica y Eucalyptus globulus, así co­
mo en un bosque de regeneración natural de la 
misma edad. En cada una de las parcelas se to­
mó una muestra botánica y se midió la altura y el 
diámetro de todos los individuos con un diáme­
tro a la altura del pecho (d.a.p.) mayor a 2.5 cm. 
Adicionalmente se tomaron tres muestras al azar 
de biomasa de raíces y hojarasca (o acículas en 
el caso de las coníferas). Estas muestras fueron 
tomadas con un barreno cilíndrico de 5.8 cm de 
diámetro por 20 cm de profundidad. Además, se 
tomaron al azar tres muestras de suelo en las par­
celas de cada plantación y en un potrero control 
de Pennisetum clandestinum utilizado para el 
pastoreo de vacas y animales de carga. Los aná­
lisis de suelos fueron realizados en el Laborato­
rio del Instituto Geográfico Agustín Codazzi, 
Bogotá y los métodos están descritos en Cavelier 
(1992) y Cavelier & Tobler (1998). Las muestras 
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botánicas fueron identificadas hasta género o 
especie mediante la comparación del material 
botánico con las colecciones del Herbario de la 
Fundación Herencia Verde, Salento, Quindío. 
La información sobre la presencia de especies 
en cada una de las subparcelas fue utiiizada pa­
ra la construcción de una curva especies-área 
en cada una de las plantaciones y en el bosque 
de regeneración natural, iterando diez veces 
cada curva y mediante un proceso aleatorio de 
selección de parcelas. El número de troncos 
por sub-parcela, diámetro de los árboles, bio­
masa de hojarasca y de raíces finas « 5 mm) 
fueron comparadas entre los diferentes tipos de 
vegetación mediante un análisis de Kruskal­
Wallis. Cuando se presentaron diferencias es­
tadísticamente significativas en alguna de estas 
variables se usó un análisis de Turkey (a pos­

teriori) para ver cuales de los tipos de vegeta­
ción eran diferentes entre sí. 

RESULTADOS 

Estructura: La altura media del dosel, in­
cluidas las especies plantadas, fue mayor en las 
plantaciones (9.8 -19.3 m) que en el bosque de 
regeneración natural (6.5 m) (Cuadro 1). La 
densidad media de troncos mayores de 2.5 cm 
d.a.p. fue mayor en el bosque de regeneración 
natural y en la plantación de eucalipto, que en 
las plantaciones de alisos y coníferas. El área 
l;>asal fue mayor en las plantaciones de conífe­
ras que en las de alisos, eucaliptos o en el bos­
que de regeneración natural (Cuadro 1). La 
biomasa de raíces finas fue mayor en la plant

·
a­

ción de C. lusitanica y la acumulación de hoja­
rasca (acículas) mayor en las plantaciones 
abandonadas de coníferas (Cuadro 1). La simi­
laridad de las características estructurales entre 
los diferentes tipos de vegetación están resu­
midas en el Cuadro 2. 

CUADRO 1 

Características florísticas y estructurales de las plantaciones abandonadas, regeneración natural y pastizales. activos 

Pino Ciprés Aliso Eucalipto R.Natural Pastos 

No. Especies 3 3 16 26 33 
No. Familias 3 3 10 14 15 
Altura del dosel (m) ¡ 9.33( 1.17) 14.96(0.73) 11.78(0.97) 9.89(0.79) 6.55(0.31) 
Area basal (m2/ha) 80.9(1.12) 53.7(4.8) 26.52(4.2) 18.05( 1.55) 14.91(1.27) 
Densidad (No. Járea) 9.30(1.18) 13.80(1.76) I 0.80( 1.02) 17.60(2.1 O) 17 .IO( 1.59) 
Biomasa de raíces (kglm2) 0.21(0.06) 1.53(0.25) 0.16(0.04) 0.17(0.06) 0.72(0.07) 0.89(0.22) 
Biomasa de hojarasca (kglm2) 3.30(0.45) 2.01(0.33) 1.48(0.43) 0.56(0.16) 0.74(0.11) 1.03(0.30) 

Los valores son los promedios obtenidos de 10 parcelas de l OxlO m (+/- 1 ES). Los valores de biomasa de raíces y hojaras-
ca son el promedio de 3 muestras (+/- 1 ES). 

CUADRO 2 

Resultados del análisis a posteriori del test de Kruskall-Wallis de las variables estructurales de las plantaciones de pino 
(P), Ciprés (C), Aliso (A), Eucalipto (E) y Regeneración natural (R) 

Tipo de 
vegetación 

p 
C 
A 
E 
R 

Altura del 
dosel (m) 

II 
n 

III 
In 

Área basal 
(m2/0. l ha) 

II 
II m 

III 

Densidad Hojarasca 
(No/O.I ha) (kglm2) 

U n 
n n 

III m 
III m 

Los números 1, II y m agrupan los tipos de vegetación que son similares entre sí (P<0.05). 

Raíces 
(kglm2) 

n 

Il 
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Fig. l. Curvas de acumulación de especies en las planta­
ciones y en el bosque de regeneración natural. Cada punto 
es el valor medio de diez iteraciones y la línea vertical la 
desviación típica. 

FlorÍstica: En parcelas de 0.1 ha. el bos­
que con mayor número de especies leñosas de 
más de 2.5 cm d.a.p. fue el bosque de regene­
ración natural (33 especies) seguido de las 
plantaciones abandonadas de E. globulus (26) 
y A. acuminata (16). Las plantaciones de P ra­
diata y C. lusitanica sólo tuvieron 3 especies 
incluida la especie plantada (Fig. 1). La rege­
neración de la vegetación nativa que crece a la 
sombra de las plantaciones abandonadas de 
alisos y eucaliptos, contiene un número menor 
de especies que el bosque de regeneración na­
tural y pocas especies en común con este. Así, 
las plantaciones de eucalipto, aliso y el bosque 
de regeneración natural sólo tienen cuatro es­
pecies en común (Leandra melanodesma y So­

lanum aff scorpioideum dispersadas por aves, 
Lippia hirsuta y Verbesina nudipes, dispersa­
das por viento). Además de estas cuatro espe­
cies, el bosque de regeneración natural, com­
parte otras siete especies con las plantaciones 
de eucalipto (Baccharis latifolia, Cordia cylin­

drostachya, Dunalia solanacea, Monnina an­

gustata, Solanum aphydendron, Sphaeropteris 

quindiuensis, Tibouchina mollis), y tres con las 

plantaciónes de aliso (Abatia parviflora, As­

ploddianthus pseudostuebelli y Bocconia fru­

tescens) (Anexo 1). Con la posible excepción 
de Cordia cylindrostachya, Bocconia frutes­

cens y Tibouchina mollis, las cuales son árbo­
les pequeños, todas las demás tienen hábitos 
arbustivos. En la plantación de pinos se encon­
tró regeneración del árbol nacional de Colom­
bia, la palma Ceroxylon quindiuensis. 

Suelos: Los suelos de las plantaciones 
abandonadas, del bosque de regeneración natu­
ral y del potrero utilizado como control, mos­
traron similitud en la textura (de franco a fran­
co-arenosa) y una gran variabilidad en las ca­
racterísticas químicas (Cuadro 3). De acuerdo 
a criterios agronómicos (Landon 1991), la ca­
pacidad de intercambio catiónico varió de me­
dia a alta, con los valores más bajos en el bos­
que de regeneración, lo cual es resultado, por 
lo menos parcialmente, de los bajos porcenta­
jes de carbono. En la plantación de ciprés se 
observó el valor más bajo de bases totales, de 
saturación y de calcio intercambiable. El pH de 
los suelos varió de bajo a medio, con los valo­
res menores en las plantaciones de aliso y ci­
prés. Estos valores bajos están correlacionados 
con las mayores concentraciones de aluminio 
intercambiable. Los valores de fósforo dispo­
nible (Bray Il), fueron bajos con la excepción 
de las plantaciones de aliso y de eucalipto. Los 
suelos de los pastizales activos tuvieron los va­
lores más altos de capacidad de intercambio 
catiónico. En general, los suelos de las planta­
ciones, bosque de regeneración natural y potre­
ros, pueden considerarse de fertilidad modera­
da a alta. 

DISCUSIÓN 

Los resultados de este estudio están basa­
dos en la comparación de parcelas de 0.1 ha. A 
pesar de la falta de réplicas verdaderas (cada 
parcela fue subdividida en 10 subparcelas de 10 
m. x 10 m.), el uso de parcelas únicas de 0.1 a 
1.0 ha. han sido útiles cuando se comparan di­
ferentes plantaciones, bosques secundarios 
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CUADRO 3 

Características fisicoquímicas de los suelos de las plantaciones abandonadas, regeneración natural y pastizales activos. 

Pino Ciprés Aliso Eucalipto R.Nalural Pastizales 

Arena % 58(3.05) 62( 1.5) 
28(1.15) 

10 
5.06(0.06) 

1.2(0.35) 

58.66(3.52) 53.33(1.33) 55.33(1.33) 64.66( 1.33) 
Limos % 29.33(4.8) 25.33(1.76) 30(0.0) 32(1.76) 64.66(1.33) 
Arcilla % 2.66(2.90) 16(2.0) 16.66(1.33) 13.33(0.66) 9.33(1.33) 
pH 5.53(0.08) 4.7(0.32) 5.76(0.38) 5.6(0.17) 5.76(0.26) 
Al (me/IOOg) 0.2 0.76(0.52) 0.2 1.3 0.4 
c.1.c. 32.3(3.71) 37.26(3.03) 28. 13(3.69) 23.93(0.96) 16.2(2.13) 40.7(3.04) 

Bases totales 

Ca (me/l00g) 

Mg 

(me/lOOg( 

K (me/100g) 

(me/lOOg) 
8.43( 1.92) 

5.73( 1.73) 

2.3(0.17) 

036(0.03) 

2.54(0.92) 

2. 13(0.69) 

2. 13(0.35) 

0.46(0.16) 

7.9(0.38) 14.86(1.75) 

4.5(0.3) 9.46( 1.2 1) 

2.4(0.61) 3.9(0.4) 

1(0.057) 1.46(0.36) 

6.23(2.04) 10.93(2.3) 

3.33( 1. 18) 10.8(1.43) 

1.86(0.48) 2.4(0.13) 

0.93(0.38) 0.93(0.12) 

0.033(0.008) 0.083(0.016) 0.0023(0.003) 0.053(0.023) 0.08(0.02) 0.036(0.003) 

Na (me/lOOg) 
25.46(3.04) 12.96(2.17) 29.36(4.83) 62.9(9.56) 36.6(6.92) 28.03(7.8) 

Sal. Bases 
4 29(0.67) 5.13(0.1) 4.35(0.67) 3.35(0.47) 3. 13(0.33) 4.89(0.32) 

C% 
2.66(1.66) 5(0.57) 19.66(10.68) 15.33(3.6) 8( 1.52) 4.66(0.66) 

P(ppm) 

Los valores son los promedios de tres muestras (+/- 1 ES). 

(Lugo 1992b, Cavelier & Tobler 1998) y bos­
ques montanos tropicales de tierras bajas y al­
tas (Gentry 1988, 1992, Clinebell et al. 1995). 

Estructura y florÍstica del bosque de re­

generación natural y plantaciones: En el 
bosque de regeneración natural se encontraron 
33 especies de plantas leñosas con d.a.p. > 2.5 
cm. Este número de especies es menor al que 
se encontraría en un bosque primario a esta 
misma altitud (ca. 53 especies; Gentry 1992). 
Las especies más comunes en este tipo de ve­
getación fueron las Melastomataceae Miconia 

pustulata (39 % de los individuos) y Axinea 

macrophyla (9 %), las cuales tienden a formar 
bosques homogéneos durante los estadios su­
cesionales tempranos (Stiles & Roselli 1993, 
Bello & Katib 1995). Durante el trabajo de 
campo fue posible observar una cohorte de in-

dividuos muertos de otra especie de Melasto­
mataceae, que había sido reemplazada por co­
hortes de estas dos especies. Además de las 
Melastomataceae (54 % con 7 especies), las 
dos familias de plantas con mayor número de 
individuos fueron Solanaceae (12 % con 6 es­
pecies) y Asteraceae (lO % con 3 especies). 

En la plantación de E. globulus, se encon­
traron 26 especies nativas, y sólo 11 en común 
con el bosque de regeneración natural, de las 
cuales cuatro especies se comparten también 
con la plantacion de aliso. El valor relativa­
mente alto de especies en esta plantación pue­
de atribuirse a un dosel relativamente bajo (ca. 
9 m), y a un área basal más parecida a la del 
bosque de regeneración natural que a la de las 
plantaciones de pino, ciprés 'y aliso (Cuadro 2). 
En la plantación de Eucalipto no parecen ex­
presarse los efectos alelopáticos .que han sido 
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reportados en otras plantaciones (Lima 1987), 
probablemente por la acción de las altas preci­
pitaciones y la baja densidad de la plantación. 
Adicionalmente, los suelos no presentaron ma­
yores diferencias con relación al bosque de re­
generación natural y la biomasa de raíces y ho­
jarasca no limitan el establecimiento de plántu­
las de especies nativas como sí parece ser el 
caso en las plantaciones abandon�das de P. ra� 

diata y C. lusitanica. 
En la plantación abandonada de Alnus 

acuminata, se encontraron 16 especies de plan­
tas en la regeneración natural, 10 menos que en 
la plantación de E. globulus y 17 menos que en 
el bosque de regeneración natural. La presen­
cia de un número menor de especies nativas en 
el sotobosque de plantaciones abandonadas de 
alisos en comparación con bosques secunda­
rios de la misma edad parece ser una constan­
te, como lo demuestran otros dos estudios en la 
misma cordillera. A 3100 m.s.n.m. se encontra­
ron 26 especies nativas en la plantación y 33 en 
el bosque secundario de la misma edad (Cave­
lier 1995), en tanto que a 2400-2500 m.s.n.m. 
en un promedio �e cuatro parcelas de 1250 m2, 
se encontraron 47 especies en la plantación y 
66 especies en el bosque de regeneración natu­
ral (Murcia 1997). Estos datos sugieren que las 
plantaciones de alisos se comportan más como 
un "inhibidor" de la regeneración que como un 
"catalizador" (Murcia 1997). De las 16 espe­
cies nativas encontradas en el sotobosque de la 
plantación de alisos de 24-26 años y 2750 
m.s.n.m., sólo tres (Verbesina nudipes, Bocco­

nia frutescens y Cestrum humboldtii) son co­
munes a las 26 especies encontradas bajo el so­
tobosque de la plantación de alisos de 20 años 
de edad y 3100 m.s.n.m. (Cavelier 1995). Es­
tas tres especies arbustivas o árboles pequeños 
típicos de sitios perturbados, parecen tener una 
amplia distribución en bosques montanos, co­
mo lo sugiere la presencia de V. nudipes en un 
bosque montano bajo a 2000 m.s.n.m. en el 
mismo flanco de la Cordillera Central colom­
biana (Cavelier & Tóbler 1998). 

En las plantaciones abandonadas de P. ra­

diata y C. lusitanica sólo se encontraron un to­
tal cuatro especies leñosas de plantas nativas. 

En estas plantaciones se encontraron un núme­
ro sustancialmente menor de especies con rela­
ción al bosque de regeneración natural y a las 
plantaciones de A. acuminata y E. globulus. 

Esta diferencia podría ser el resultado de que 
las semillas no están llegando a estos dos tipos 
de vegetación, o a que las semillas que llegan 
no logran germinar o que aquellas que germi­
nan no logran establecerse por factores edáfi­
cos y microclimáticos. De los factores estruc­
turales medidos en este trabajo, la acumulación 
de acículas en el suelo de las plantaciones de 
pinos y cipreses y la alta biomasa de raíces en 
el suelo de la plantación de cipreses, podrían 
inhibir el establecimiento de plántulas de espe­
cies nativas. El bajo número de especies nati­
vas encontradas en el sotobosque de las planta­
ciones de pinos y cipreses contrasta cón la re­
generación natural en plantaciones de estas dos 
especies a 2000 m.s.n.m. (Cavelier & Tobler 
1998). A esta altitud se encontraron 26 especies 
de plantas nativas en el sotobosque de la planta­
ción de pinos y 18 especies en el sotobosque de 
la plantación de cipreses. Estas diferencias po­
drían explicarse, por lo menos parcialmente, 
porque en las plantaciones a 2000 m.s.n.m. la 
densidad de árboles plantados es menor y ade­
más no se acumulan acículas debido a una ma­
yor temperatura y precipitación que en las plan­
taciones a 2750 m.s.n.m. en La Picota (Cavelier 
& Tobler 1998). 

Una de las especies que logra regenerar 
bajo las condiciones del sotobosque de P. ra­

diata es Ceroxylon quindiuense (Arecaceae), 
el árbol nacional de Colombia (Madriñan & 

Schultes 1995). A pesar de que sólo un indivi­
duo de esta especie entró en los censos por te­
ner el diámetro mínimo, otros individuos esta­
ban presentes en el sotobosque de esta planta­
ción. Al parecer, las semillas de esta palma es­
tán en capacidad de germinar y establecerse 
bajo la sombra de pinos, a pesar de la acumu­
lación de acículas en el suelo. Es sabido que 
esta especie de palma produce gran cantidad de 
semillas en potreros abiertos, pero estas no 
germinan debido a las desfavorables condicio­
nesde luz y humedad (Moore & Anderson 
1976, Bernal 1989). 
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A nivel estructural, una de las diferen­
cias más notables entre las plantaciones de 
coníferas y los bosques de regeneración natu­
ral es la acumulación de biomasa aérea (Lu­
go 1992b). Las plantaciones de pinos y cipre­
ses tienen valores de área basal y altura del 
dosel significativamente mayores que en el 
bosque de regeneración natural. En contraste, 
la densidad es mayor en el bosque de regene­
ración. 

Suelos, raíces y hojarasca: No se encon­
traron diferencias consistentes en las propieda­
des físicas (textura) y químicas medidas en los 
suelos orgánico-minerales (Horizonte A), entre 
plantaciones y bosque de regeneración natural. 
Mas aún, no se presentaron diferencias consis­
tentes entre los suelos de las plantaciones de 
coníferas y las de E. globulus o el bosque de 
regeneración. En contraste, se midieron gran­
des diferencias en los horizontes orgánicos (L) 
con acumulaciones importantes de acículas en 
las plantaciones de las dos coníferas y de raíces en 
la plantación de ciprés (Cuadro l).Este resultado 
está de acuerdo con estudios comparativos entre 
los suelos de plantaciones de coníferas y bosques 
nativos, donde los mayores efectos se observan en 
los horizontes orgánicos (Hofstede 1997, León 
1997). 

En resumen, las plantaciones abandona­
das tanto de especies exóticas (P. radiata, C. 
lusitanica y E. globulus) como nativas (A. 

acuminata), presentan una regener¡ición natu­
ral que tiene una riqueza de especies sustan­
cialmente menor que la de bosque de regene­
ración natural producto del abandono de po­
treros. En los suelos, el efecto es principal­
mente sobre los horizontes orgánicos debido a 
la acumulación de acículas y/o raíces finas. 
La comparación con otros estudios similares 
sugiere que estos efectos ambientales no son 
sólo el producto de la especie plantada, sino 
una combinación de factores que incluyen va­
riables climáticas (temperatura y precipita­
ción) y silviculturales, como la densidad de 
siembra, podas y entresacas. 
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RESUMEN 

Se realizaron censos de vegetación durante 1994 en 
una parcela de 0.1 ha. en cada una de las plantaciones 
abandonadas de Pinus radiata, Cupressus lusitanica, Eu­
calyptus globulus, Alnus acuminata y en un bosque secun­
dario montano alto en los Andes centrales de Colombia. 
También fueron recolectados datos de las propiedades físi­
cas y químicas de suelos superficiales. El bosque de rege- ' 
neración natural tiene el mayor número de especies (33) 
seguido por las plantaciones de E. glob,¡¡lus (26) y A. acu­
minata (16). Las plantaciones abandonadas de P. radiata y 
C. lusitanica, tuvieron sólo tres especies. Entre el bosque 
de regeneración natural y la plantación de E. globulus hu­
bo solamente once especies, en común y solamente siete 
con la plantación de A. acuminata. Todas estas especies, 
con excepción de tres, son arbustos del sotobosque disper­
sados por viento o aves. En el sotobosque de la plantación 
de P. radiata había una regeneración abundante de) árbol 
nacional de Colombia, Ceroxylum quindiuensis. La altura 
de los árboles y el área basal fueron significativamente 
mayores en las plantaciones de P. radiata y C. lusitanica 
que en el bosque de regeneración natural. De las variables 
ambientales y biológicas medidas en este estudio, la acu­
mulación de adculas bajo las plantaciones de P. radiata y 
C. lusitanica y la alta biomasa de raíces finas bajo la plan­
tación de C. lusitanica, podrían ser los principales factores 
limitantes para el establecimiento de un número mayor de 
especies del bosque nativo. Las propiedades químicas de 
los suelos varían ampliamente y no hubo diferencias cohe­
rentes entre los suelos bajo especies exóticas y nativas. 
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ANEXO 1 

Composiciónflorística de las plantaciones abandonadas y del bosque de regeneración natural. Para cada tipo de veg-
etación se indica el número de individuos por especie presentes en una parcela de 0.1 ha. 

Familia Especie Pino Ciprés Aliso Eucalipto R. natural 
Acanthaceae Aphelandra acanthus Nees I 
Asteraceae Asploddianlhus pseudostuebelli King& H. 5 5 

Baecharis latifolia (R.&P.) Peersoon 3 11 
Barnadesia pdrvij/ora Spruce ex Benth. 26 3 
Barnadesia spinosa LJ. 1 
Iochroma gesnerioides (Kunth)Miers I 
]oseanthus trichotomus (Gleas) H.Rob. l 
Schistocarpha eupatorioides Hieron 1 41 
Verbesina nudipes Blake 2 2 1 2 

Arecaceae Ceroxylon quindiuense H. Wendl. l 
Betulaceae Alnus acüminata Kunth 6 50 
Boraginaceae Cordia cylindrostachya (Ruiz& Pav.) 

Roem. & Schult. 
Toumefortia fuliginosa Kunth 

Brunelliaceae Brunellia sp. 
B uddlejaceae Buddleja bullata Kunth 
Caricaeeae Carica pubescens Lenné & Koeh 2 
Chloranthaceae Hedyosmum bonplandianumKunth 3 
Cupressaceae Cupressus lusitanica Míll. 130 
Cyatheaceae Sphaeropteris quindiuensis (Karst.) Tyron 1 
F1aeourtiaceae Abatía parvij/ora Ruiz & Pavo 3 
He1iantheae Clibadium aff pacificum Cuatrec. 1 
Melastomataceae Axinaea macrophyla (Naudin) Triana 1 6  

Leandra melanodesma (Naudin) Cogn 3 10 6 
Melasto 1 2 
Miconia pustulata Naudin 67 
Mieonia theaezans (Bonpl.) Cogn. 
Tibouchina lepidota (Bonp!.) Bail!. 2 
Tibouchina mollis (Bonp!.) Cogn. 1 

Myrtaceae Eucalyptus globulus Labill 94 
Myrcianthes leucoxyla (Ort.) Me. Vaugh 

Pappaveraeeae Bocconia ji"utescensL. 3 
Pinaceae Pinus pa!Lda (Sehide & Deppe ex) 

Schult. & Chosu. 
Pinus radiata D. Don 91 

Piperaceae Piper lacunosumKunth 
PolygaIaceae Monnina angustataTriana & Planch. 2 
Rubiaeeae Palicourea sp. 2 
Sabiaceae Meliosma arenosa Idrobo & Cuatrec. I 
Sapindaceae Allophylus mollis(Kunth) Radlk. 
Saxifragaceae Escallonia paniculata (R.& P.) Roem & Schult. 
Solanaceae Cestrum humboldtiiFrancey 

Dunalia solanacea Kunth 2 5 
Lycianthes radiata (Sendth.) Bitler 1 
Sessea corymbosa Miers 9 
Sessea crassivenosa Bitter 2 2 
Solanum aff. scorpioideumRusby 7 1 2 
Solanum amblophyllumHook 2 
Solanum aphydendronS. Knapp. 4 I 
Solanum hypoleurotrichum Bitter 1 
Solanum ovalifolium DunaI 3 

Theaeeae Freziera caneseens Bonpland 1 
Verbenaceae Lippia hirsuta LJ. 2 9 

lnde! 1 1 
lnde! 2 8 
lndet 3 I 
Inde! 4 1 
lnde! 5 1 




